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Navidad es generosidad
“Den, y se les dará.”

(Lucas 6:38)

espirituales para enfrentar los problemas de la vida y, especialmente, nos dio a su Hijo amado Jesu-
cristo para que por medio de El tengamos vida eterna.  La Biblia describe este acto sacrificial de Cristo 
como generosidad al decir: “aunque era rico, por causa de ustedes se hizo pobre, para que mediante 
su pobreza, ustedes llegaran a ser ricos.”  (2 Corintios 8:9).  

Desde esta perspectiva de la generosidad de Dios Padre y de su Hijo Jesucristo, el apóstol Pablo motiva 
a los corintios a ser dadivosos y solidarios con la iglesia, la obra misionera y el prójimo.  La generosidad 
está asociada al dar con liberalidad; es lo opuesto a la avaricia, tacañería y mezquindad.   Así que, una 
persona generosa es aquella que comparte sus bienes, capacidades y recursos en beneficio de otras 
personas.  Al actuar de esta manera, refleja el carácter generoso de Dios. 

Además, la Biblia compara la generosidad y el dar como un agricultor que siembra y recoge la cosecha.  
El afirma: “Recuerden esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que siembra 
en abundancia, en abundancia cosechará.”  (2 Corintios 9:6).  Hay promesas de bendición para la 
persona dadivosa.  Cuando un agricultor siembra la semilla no lo considera un desperdicio sino una 
inversión y reconoce que entre mayor sea la siembra, más abundante será la cosecha. 

En la práctica cristiana la ofrenda y el diezmo son expresiones de la generosidad de una persona que 
ha comprendido y experimentado la gracia y la generosidad de Dios Padre a través de su Hijo Jesucristo 
en su vida personal.  Ser generoso con la obra de Dios, la iglesia y el prójimo nos permite recibir en el 
futuro una cosecha de bendiciones, como el agricultor que siembra con fe la semilla, pensando en 
recoger el fruto en los próximos meses.  

En este mes de diciembre celebramos la encarnación del Hijo eterno de Dios y su generosidad hacia la 
humanidad, sigamos su ejemplo y compartamos generosamente el amor, la solidaridad y la amistad 
con las personas que nos rodean.

La generosidad es una de las cualidades del carácter de Dios. Continuamente, Él da 
evidencias de esplendidez, nos provee para cada una de nuestras necesidades, nos 
da abrigo, techo y alimento, nos imparte las fuerzas y los recursos anímicos y 


